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			A Andreu Mayayo, de Montblanc,  




			historiador y, a pesar de ello, amigo. 




			 




			A Carmen, castellano-manchega, experta  




			en desiertos, que me ha convertido en madrileño. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Justificación 




			 




			Si nací en Cataluña cuando incluso el nombre estaba prohibido y en los manuales se hablaba de «región levantina», en enero de 1940, lo catalán, como identidad o como estigma, me ha perseguido siempre. Diría que incluso «le ha dado sentido a mi vida», aunque matizo con el Arcipreste: «Los hombres sienten por las mujeres a veces gran amor». Lo mismo me ha ocurrido con «mon pays natale», donde no vivo desde mayo de 2003, año en que me instalé en Madrid. 




			Me ha costado poco convertirme, ya en tiempos otoñales, en neomadrileño. A pesar de que la meteorología política anunciaba tormentas de todo tipo, situaciones de emergencia, terremotos y cambios bioclimáticos repentinos (y altamente peligrosos). Porque, en efecto, en los últimos años hemos asistido a un pesadísimo bombardeo mediático que giraba en torno a la experiencia política catalana del llamado Tripartito (suma de socialistas, independentistas y ecosocialistas) y en torno al debate, discusión, elaboración y aprobación de un nuevo Estatuto de Autonomía de Cataluña, visto por algunos —la Conferencia Episcopal Española y sus becarios políticos del PP— como un atentado contra la unidad de España, dogma, al parecer, intocable y sancionado por la infalibilidad de la Santa Madre Iglesia, más española que romana y que católica y/o universalmente ecuménica. 




			Antes de dedicarme a la vida municipal, como concejal en el ayuntamiento de Cornellà de Llobregat (sólo a seis kilómetros de la ciudad en que nací, Barcelona), y a la política autonómica, como diputado en el Parlamento catalán, había trabajado como profesor de adultos y como técnico editorial, ambos oficios me han estimulado a divulgar qué era Cataluña, qué sucedía en ella, en qué coordenadas de espacio y tiempo habían vivido mis antepasados y vivían mis coetáneos. Lo subrayo para aclarar que mi exposición, aunque infectada por el virus de lo político, pretende ser, por encima de todo, pedagógica, más basada en los datos que en las profecías o en las interpretaciones más o menos tendenciosas. Con menos rodeos: habiendo superado ya etapas antiguas de catequista o de predicador de la Idea, cada vez me apasiona menos el proselitismo y quisiera volver a la curiosidad que nos imponía, cuando todavía éramos clandestinos aunque ya sí militantes antifranquistas, en los años setenta, Ignacio Fernández de Castro con su libro La demagogia de los hechos. El tópico de que el serial de nuestra vida es más apasionante que la mayoría de los culebrones con los que las televisiones pretenden emocionarnos tiene base real. Lo visto y oído nos convierte en mejores evangelistas que los catecismos de todos los signos —desde los católicos de infancia a los comunistas de juventud— que nos han tratado de inyectar, bajo siglas más punzantes que los rejones de la muerte. 




			Voy al grano: inicialmente, trataré de definir a qué me refiero cuando hablo de Cataluña. Comentaré las definiciones «oficiales» y trataré de indicar por qué la primera enmienda a la totalidad, a la hora de hablar de Cataluña, tiene raíces en la semántica. Pertenezco a una tribu que le da mucho valor a la historia o a las sentencias en ocasiones estereotipadas por una pretendida fidelidad a la historia. 




			En segundo lugar hablaré de geografía física y humana, para tratar de dibujar y de delimitar tanto la orografía como los paisajes (físicos y humanos) de Cataluña, área que ha sufrido cambios básicos durante el siglo XX. 




			En tercer lugar, trataré de dinamitar uno de los tópicos que peor describen nuestra realidad: el del «oasis catalán». Si el tópico me exaspera es porque creo que sólo se pueden entender algunas de las dinámicas catalanas si analizamos el conflicto como eje vertebrador de la sociedad catalana. Como subcapítulo, hablaré de los conflictos sociales (obreros y vecinales, pero también en batallas básicas como las de la defensa del agua o algunas reivindicaciones ecológicas de mucho peso). 




			Cuarto: trataré de analizar, dialécticamente (y pido perdón si el término huele a pedante), definiciones básicas para nuestro futuro inmediato, como procesos migratorios, conciencia nacional, solidaridad, relaciones con el resto de España, con Europa y con lo global extracomunitario. 




			En quinto lugar: escaparate de tópicos, desde el para mí increíble de la laboriosidad catalana hasta el del espíritu de ahorro («l’avara povertà dei catalani»), la presunta vocación cultural catalana, la pasión por el Barça o el asociacionismo.  




			El libro, aunque necesariamente inacabado, pretenderá ofrecerle a quien lo lea pistas para un debate posterior: amor y odio tienen que saber con qué elementos cuentan para cocinar el menú final en su relación con Cataluña. 




			 




			P.S.: Aunque haya enumerado diacrónicamente los temas del libro, anuncio que será, en todo caso, y por limitaciones congénitas de su autor, un libro sincrónico: la historia nos permitirá hablar de la geografía, el arte de las herencias religiosas... y la teología de lo gastronómico. 




			

	    


	 	

	   

             




			Cataluña en cifras 




			 




			Creo que puede ser interesante situar en las coordenadas de tiempo y espacio las reflexiones sobre Cataluña. Me remito al Institut d’Estadística de Catalunya y a la publicación (en papel y en DVD) Figures of Catalonia 2005. 




			Cataluña tiene 32.000 km2, frente a los 505.000 de España. Con una población de casi siete millones de habitantes (6.984.000) frente a los cerca de cuarenta y cuatro millones (43.975.000) de España. La densidad de habitantes es de 212 habitantes por km2 frente a los 86 de España y los 117 de la Europa de los 25. Con una pirámide de edades semejante —el 40 por ciento de la población tiene de 25 a 49 años y el 12 por ciento, de 65 a 79— y una natalidad de 11,4 por cada mil habitantes y una mortalidad de 6,5. El proceso migratorio en Cataluña es superior al del resto de España (el 22,2 por ciento frente al 16,2). 




			Puede ser de interés comparar cifras básicas entre los años 1980 y 2004. Si en 1980, cuando Jordi Pujol accedió al gobierno de la Generalitat, podía anunciar: «Som 6 milions!», porque la cifra de habitantes de Cataluña era de 5.956.000, Pasqual Maragall, cuando es elegido presidente de la Generalitat, puede afirmar que «som 7 milions!», porque el total de habitantes es de 6.984.000, a pesar de que la natalidad ha bajado: de 13,4 por mil habitantes a 11,4. 




			La población activa ha pasado de 2.249.000 a 3.440.000, de los cuales 3.107.000 tenían empleo. (La cifra porcentual de desempleo pasaba de 12,6 a 9,7.) Y el consumo eléctrico de 2.905 kW/h a 6.065. Y de 370 vehículos por mil habitantes a 653. 




			En las entidades de crédito, los depósitos han pasado de 14.863 millones de euros a 130.545. Y la exportación, de 2.073 millones de euros a 39.303. 




			Y si los que visitaban Cataluña pasaban de 11.823.000 a 22.229.000 (en este caso, con cifras de 2003), los estudiantes universitarios pasaban de 96 a 221 por mil. Las camas hospitalarias son 4,8 por mil habitantes frente a las 3,6 de España y las 6,4 de la Europa de los 25. Frente a los 28.427.000 pasajeros en los aeropuertos catalanes, los 163.889.000 de toda España. 




			Cataluña consume 25.948.000 toe en energía, frente a los 132.637.000 de España. Es interesante constatar que el 24,7 por ciento de la energía que consume Cataluña es nuclear frente al 12,2 por ciento de España y el 14,6 por ciento de la Europa de los 25. Y en cuanto a la producción ganadera, si en Cataluña es de 1.653.000 toneladas, el 67 por ciento de la misma corresponde a los cerdos. 




			Finalmente, el gobierno catalán cuenta con un presupuesto (datos de 2005) de 21.517.000 euros, de los que una tercera parte van destinados a sanidad y el 17,5 por ciento a enseñanza. 
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			Ser o no ser «una nación» 




			 




			Durante el curso político 2005-2006, nos hemos enterado de la importancia que algunos conceden al término «nación», que equiparan, de hecho, al de «padre-madre-patria». Si hice campaña a favor del sí, en el referéndum sobre la Constitución europea, era porque pensaba que el nuevo marco, Europa, nos libraría de viejos fantasmas. Porque si me siento europeo activo desde 1956, cuando no era más que un adolescente que participaba en un «Europa-Lager», de signo religioso (ignaciano), y si sé que mi DNI y mi carnet de conducir (y hasta hace poco, la moneda de curso legal) me confirman que pertenezco al «Reino de España», sentimentalmente me siento más europeo y más catalán que español, y ello a pesar de estar empadronado en la capital del Reino, que es Madrid. 




			Josep M. Puigjaner fue jesuita antes de ser periodista. Dirigió en Madrid la revista Mundo Social, con sede en la calle Pablo Aranda, 3. Allí conoció a una mujer y decidió cambiar la Compañía de Jesús por la compañía de Adriana López Garrido. Se casaron, tuvieron hijos y se trasladaron a vivir a Barcelona. En 1984 publicaron a dúo un libro realmente útil, Ser catalán, ¿qué es eso? Se trata de un texto cargado de sentido común y de voluntad de entendimiento entre dos comunidades que algunos han creído, o querido, antagónicas. El libro analiza la asunción, en la democracia posfranquista, de la realidad nacional de Cataluña: «Parece bastante claro que nacionalidad y nación son dos términos que designan prácticamente la misma cosa. En conclusión, el Estado español está formado por varias naciones. Es un Estado plurinacional». Porque «una nación existe con independencia del entramado jurídico-político que le sirve de marco ... Cataluña ha tenido la categoría de nación a lo largo de varios siglos de historia. Eso que ha tenido en el pasado, lo ha retenido hasta el presente y espera conservarlo en el futuro». La melodía de todo ello suena distinta a la del debate mediático o a la del debate parlamentario del curso político aludido. Pero tiene la ventaja didáctica de expresar llanamente lo que piensan la mayoría de las personas que viven y trabajan en Cataluña, sea cual sea su origen o su lengua vehicular. Ya hemos visto que el nuevo Estatuto catalán se hace eco de esta mayoría de creyentes en una máxima: «Som una nació». 




			Contra la evidencia se suele objetar que los «nuevos catalanes», eufemismo para no llamar inmigrante a quien ha tenido que dejar su tierra, no están en ello. La objeción no es menor. Alfonso Comín, que murió para desgracia de muchísimos en 1980, había publicado un texto lúcido sobre la escasa afluencia de votantes en el referéndum del Estatut de 1979. En él insinuaba que tal vez un segmento significativo de los recién llegados (nouvinguts) podría no comulgar con las reivindicaciones autonómicas catalanas. Ya entonces polemicé con mi amigo y maestro (y director literario de la editorial en la que yo trabajaba) sobre el tema. Mi punto de vista es que el asentamiento social —trabajo estable, vivienda digna, seguridad social, hijos escolarizados— es el punto de partida sólido hacia nuevas sensibilidades políticas. Y que la llamada «cuestión nacional» tarda en penetrar entre personas que viven al límite y aspiran sólo a sobrevivir. Los expertos en sociología electoral nos revelan quién vota y quién no en todo tipo de convocatoria electoral. Sus conclusiones tienen que ser leídas con mucha atención en una Cataluña que dobló su población —prácticamente de tres a seis millones de habitantes— durante el franquismo, no por crecimiento vegetativo sino por saldo migratorio. Y que esos cambios poblacionales aceleraron la creación de nuevas «ciudades satélite», de nuevos polígonos de vivienda más asequible, alejada de los núcleos históricos. Como veremos más adelante, los nuevos barrios, pueblos y ciudades determinan un cambio radical en la fisonomía geográfica de Cataluña. Un cambio radical que tuvo como motor único la especulación urbanística, sin controles ni frenos políticos. La función disgregadora del urbanismo de la voracidad es obvia. Y nos faltan aún muchos años de democracia activa para tratar de paliar los efectos de aquel desastre. 




			A pesar de lo dicho, hay indicios de que sí, de que la creencia de que Cataluña es una realidad nacional ha penetrado incluso en los núcleos más blindados y sometidos a más segregaciones urbanas. En parte gracias a las luchas obreras y vecinales de la década de los setenta, en eso que algunos llaman «el tardofranquismo». En tanto que cronista del movimiento obrero en la comarca del Baix Llobregat —El Baix Llobregat: quince años de luchas obreras (Editorial Blume, 1976, en colaboración con José Botella)—, pude informar sobre la carga también política de las reivindicaciones sociales de aquellos años. Si bien se luchaba por la mejora de las condiciones laborales en temas salariales, pero también de «seguridad e higiene en el trabajo» y de representación sindical seria, en las asambleas, dentro o fuera de las fábricas, y en las muchas manifestaciones de calle se pedía «Llibertat, amnistia i Estatut d’Autonomia». Y lo pedían los dirigentes obreros castellanohablantes, muchos con acento andaluz e incluso con anacronismos políticos como la llamada urgente: «¡Compañeros! Hay que arrancar al compañero Lluís Companys de las cárceles franquistas...», cuando el que fuera presidente de la Generalitat republicana, tras haber sido entregado por la Gestapo a la policía franquista y padecer un humillante juicio sumarísimo, había sido ejecutado el 15 de octubre de 1940 en el castillo militar de Montjuïc. 




			Si tal fue el trabajo pedagógico de las luchas obreras y vecinales, en esta ocasión también las escuelas cooperaron activamente en la concienciación del alumnado —repito, mayoritariamente de alumnos nacidos en Andalucía o hijos de padres andaluces—. Al proyecto, que no tenía ni letra ni autorización oficial, se sumaron curas jóvenes, comunidades cristianas de base, el rico tejido asociativo de la sociedad catalana, fenómenos como la Nova cançó o el Barça. Insisto: en tiempos en que los medios de comunicación vivían amordazados o en una peculiar situación de autosecuestro. Como veremos más adelante, la lengua catalana no se podía oír más que en los tan prohibidos macrorrecitales de Maria del Mar Bonet, Joan Manuel Serrat, Raimon, Quico Pi de la Serra, Ovidi Montllor o Lluís Llach... y en los sermones dominicales de algunos templos. Los «pinitos» radiofónicos en catalán, con un añorado Joan Castelló Rovira, eran gotas en el mar de palabras que no conectaban con melodías interiores. 




			En 2005 y 2006 hemos asistido a movimientos de signo político que trataban de suscitar, y de resucitar, la cuestión andaluza en Cataluña. Algunos dirigentes políticos de la España más rancia han querido amparar a los andaluces que viven y trabajan en Cataluña (en un colectivo de más de dos millones de personas). Por su parte, la FECAC (Federación de Entidades Culturales Andaluzas en Cataluña), liderada por Francisco García Prieto, ha sido interpelada por el mal uso de los impresionantes fondos públicos que recibe regularmente tanto de los sucesivos gobiernos autonómicos de CiU como de ayuntamientos socialistas y entidades como la Diputación de Barcelona. Y el grupo Nous Andalusos («Nuevos Andaluces»), en el que aparece como voz visible Lluís Cabrera, el creador e impulsor del Taller de Músics, ha bajado al ruedo y se ha puesto a lidiar con desparpajo contra quienes han querido y quieren manipular a los andaluces arraigados, empadronados y seguramente también con hipotecas pendientes, en Cataluña. El grupúsculo de élite que lideran Albert Boadella o Arcadi Espada, origen de la alternativa electoral Ciutadans de Catalunya, también ha tenido la generosidad, propia de caballeros con pedigrí, de acercarse a algún suburbio obrero con inmigrantes andaluces. Me parece altamente positivo que se diseñe la realidad catalana contando con los flujos migratorios, activos, en Cataluña, desde los años veinte del siglo pasado. Y que se recuerde que no fue casual la amistad de Federico García Lorca con Margarita Xirgu o con Salvador Dalí. O que Pep Ventura, el renovador de la sardana, fuese andaluz. La paradoja: el diario catalán de mayor prestigio, Avui, sobrevive gracias al apoyo empresarial y económico de los Lara, el grupo planetario editorial andaluz que ha plantado tienda en Barcelona. Y desde sus páginas se critica al político José Montilla, presidente de la Generalitat catalana, y se pone en duda su catalanismo porque nació en Andalucía. ¡Vivir para ver! 
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			«Països Catalans» 




			 




			En ocasiones, nos acusan incluso de imperialistas porque hemos acuñado el concepto de «Països Catalans». Un sector de la Comunidad Valenciana, identificable con el llamado sector «blavero», reacciona con beligerancia contra el término «Països Catalans» y contra las muchas propuestas gráficas en que tal entidad aparece con aires de propuesta social y política ya canónica.  




			Por partes: los llamados «Països Catalans» serían un área nacionalitaria de pueblos y comarcas donde se habla el catalán, con todas sus variantes dialectales, como ibicenco, rosellonés o valenciano. Un mínimo rigor académico me impide entrar en la polémica sobre la unidad o no de la lengua catalana... a la que, sin ningún problema, podría llamar valencià (del norte, de las Baleares y de las Pitiusas), sin que se me cayeran los anillos o el reloj de la historia (entre otras razones porque nunca he llevado ni anillos ni reloj). La base de los Països Catalans sería, por tanto, el ámbito lingüístico. Dado que la lengua deriva de o promueve modos de vida peculiares, manifestaciones folclóricas, toponimia y onomástica comunes, no es raro que alguien hable del folclore o de la gastronomía o de los hábitos rurales de los Països Catalans. 




			Los datos básicos de esta área, sin homologación oficial, configurarían una extensión de 69.823 km2 y unos once millones de habitantes... pertenecientes a varios estados. Lo cual complica todavía más la cuestión. En efecto: dentro de los Països Catalans, Andorra, Francia, Italia y España. Y, en el caso de España, al menos cuatro comunidades autónomas: Aragón (por los territorios de la llamada Franja), Valencia, Cataluña y Baleares-Pitiusas. En Italia, la ciudad sarda de L’Alguer. En Francia, las comarcas del Roussillon y Conflent, más la comarca compartida de la Cerdanya. Curiosamente, el catalán, cooficial en tres de las comunidades autónomas españolas, sólo es lengua oficial en el Principado de Andorra. 




			Si el concepto «Països Catalans», con denominaciones diversas —como «Catalunya la Gran», «territoris de parla catalana»—, es antiguo, fue el ensayista Joan Fuster quien ayudó a consolidar y «armar» (en el sentido no bélico de la palabra), cargando de contenido de pasado, presente y futuro, el concepto de Països Catalans. Aunque se suele citar Nosaltres, els valencians como obra de referencia fusteriana, me parece más clara, del mismo autor, Qüestió de noms (1962). Digamos, en todo caso, que el concepto ha arraigado. El II Congrés de Cultura Catalana, que inició sus pasos en 1974 (es decir, todavía en vida de Franco), popularizó mapas, debates, encuentros, etc., sobre temas tan diversos como la defensa ecológica (La Natura, ús o abús?), el patrimonio cultural, la vida universitaria, la investigación, medicina y biología, etc. En realidad, y como fruto del II Congrés, surgieron asociaciones, vivas y activas en la actualidad, de ámbito de Països Catalans, como la Fundació del Congrés de Cultura Catalana, la Associació d’Escriptors en Llengua Catalana, la Associació d’Editors en Llengua Catalana, etc. Y ha habido propuestas sólidas de coordinación de universidades del mismo ámbito. 




			Un espectador habitual de TV3, la televisión autonómica catalana, y más si se preocupa por lo meteorológico, se habrá familiarizado ya con el mapa de los Països Catalans. Y la llamada Gran Enciclopèdia Catalana está concebida, desde el primer volumen, desde esta perspectiva. Y sin embargo... la Constitución española de 1978 zanjó el tema con una contundencia que ni siquiera admite interpretaciones ambiguas. Ante el intento de prever en el futuro la posibilidad de federar comunidades autónomas con afinidades culturales o históricas, el artículo 145.1 de la Constitución es tajante: «En ningún caso se admitirá la federación de Comunidades Autónomas». Como decían los viejos apologistas vaticanos: «Roma loquta, causa finita». O en román paladino: «Se acabó lo que se daba». ¿O no? ¡Son tan imprevisibles los caminos del Señor y de la Historia!  




			 




			¿Y EN CUANTO A LA ANTIGUA CORONA DE ARAGÓN? 




			 




			Políticos catalanes de solidez incuestionada han aludido en el pasado, y aluden en el presente, a otro ámbito transversal de relación de Cataluña con otras comunidades autónomas. Insisten en que la historia les avala. Y nos hablan de la antigua Corona de Aragón. O de la Corona catalano-aragonesa, conjunto de estados mediterráneos, con su propia personalidad política e institucional, agrupados bajo la misma soberanía del conde de Barcelona y del rey de Aragón desde el siglo XII hasta 1716. Hay personas a quienes repugna, porque les suena a imperialista, la denominación «Països Catalans», y a quienes, en cambio, no les molesta la referencia a la antigua Corona catalano-aragonesa, que proponen incluso como ámbito de región europea de futuro. 




			En todo caso, de aquella Corona catalano-aragonesa deriva la existencia de un importante Archivo de la Corona de Aragón, con sede, precisamente, en Barcelona, y al que el antiguo Estatut de 1979 dedicaba la disposición adicional segunda, que rezaba así: «Mediante la correspondiente norma del Estado, y bajo la tutela del mismo, se creará y regulará la composición y funciones de un Patronato del Archivo de la Corona de Aragón, en el cual tendrán participación preeminente la Generalitat de Cataluña, otras comunidades autónomas y provincias, si parece oportuno». Cuando en 1908 tuvo lugar el I Congreso de Historia de la Corona de Aragón, en Barcelona, las lenguas oficiales del mismo fueron —anunciadas por este orden— el catalán, el castellano, el francés y el italiano, lenguas oficiales del área de expansión mediterránea medieval de Cataluña.  




			Es significativo que la dura batalla contra el trasvase del Ebro, programada durante el gobierno de J. M.ª Aznar por el ministro mallorquín Jaime Matas y anulada en los primeros días del gobierno de J. L. Rodríguez Zapatero, reactivara, en parte, un espacio geopolítico. Dentro y fuera de las comunidades regadas por un río como el Ebro. La utilización del «no al trasvase», tan documentado por estudios técnicos y medioambientales, como símbolo de la insolidaridad catalano-aragonesa contra los constructores voraces de campos de golf y de urbanizaciones insostenibles, aclara la visceralidad y la apelación al odio interterritorial de algunos. ¡Tiempos difíciles para la lírica y para la convivencia! 
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			¿Oasis? ¡No sé de qué me habla! 




			 




			Educados o deseducados bajo la tiranía de los tópicos, no me queda más remedio, si quiero respirar, que ponerlos en cuestión. Dos de ellos, aplicados a Cataluña: el del «oasis catalán» y el de «la laboriosidad de los catalanes». En un libro en el que traté de recoger testimonios de no catalanes que habían visitado Barcelona a lo largo de los siglos —Viajeros de Barcelona (Ollero & Ramos, Madrid, 2000)—, y ante la insistencia en eso de la laboriosidad, me vi obligado a decir que era un tópico sin fundamento. Y que, a lo largo de mi vida, había conocido a muchísimos vagos catalanes, incluso entre no sindicalistas, como para disentir del tópico. En esta ocasión quiero desmentir el tópico del llamado «oasis catalán», porque, de lo contrario, me maldeciría el sabadellense Mateo Morral, que trató de matar al rey de España el día de su boda. Puestos a crear un nuevo tópico, ¿por qué no el de la mala puntería de los regicidas catalanes? 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/imagen_portadilla_026.jpg
DEBATE





OEBPS/images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/images/Image_004.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Otra idea de Catalufia
Ignasi Riera

DEBATE





OEBPS/images/Image_002.jpg





OEBPS/images/Image_003.jpg





OEBPS/images/Image_001.jpg
megustaleer





